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Corremos el riesgo de fracasar de forma catastrófica 
en el cumplimiento de los compromisos globales 
adquiridos con las poblaciones más pobres y vulnerables 
del mundo. Si queremos alcanzar los objetivos del 
acceso universal a la energía, es necesario un cambio 
radical y rápido en los planteamientos de las planifi-
caciones nacionales para el acceso a la energía. Las 
personas que viven en situación de pobreza energética 
deben tener un papel fundamental en los programas y 
marcar las pautas de las planificaciones y las políticas. 

En esta edición del PPEO, hemos adoptado un enfoque 
ascendente en la planificación energética. Utilizamos 
nuestro sistema de Acceso Total a la Energía en las 12 
comunidades representativas con las que trabajamos 
en Kenia, Bangladesh y Togo, comparando los planes 
resultantes con los planes existentes en dichos países.
A fin de dar respuesta a las experiencias, las necesidades 

y las demandas de las personas que viven en la pobreza 
energética, los planes energéticos nacionales deben 
contemplar las siguientes recomendaciones:

 Mensajes clave 
 Hacer frente a la situación actual

•	 Adoptar tecnologías descentralizadas, que resultan 
más rápidas y seguras, y requieren modelos de 
financiación diferentes a los de las redes de suministro 
tradicionales;

•	 Conceder la misma prioridad a las soluciones para 
cocinar que al acceso a la electricidad, reconociendo 
el papel fundamental que desempeñan para la 
consecución de mayores objetivos de desarrollo;

•	 Reconocer de forma diferenciada las distintas 
necesidades que tienen hombres y mujeres con 
respecto al acceso a la energía, así como las 
prioridades más habituales de las mujeres en los 
planes de acceso a la energía de cada país;  

•	 Medir el acceso a la energía mediante un sistema de 
múltiples niveles y teniendo en cuenta los objetivos 
de desarrollo a más largo plazo, en lugar de limitarse 
a contar el número de conexiones y de megavatios 
generados.
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Nuevas soluciones para viejos 
problemas
La erradicación del azote de la pobreza energética se ha 

convertido acertadamente en una prioridad a nivel internac-
ional, aunque los gobiernos y la comunidad internacional 
no dispongan aún de los instrumentos y los planteamientos 
necesarios para lograr este importante objetivo. Uno de los 
principales motivos de estas carencias es que los planteami-
entos actuales no contemplan o entienden de manera eficaz 
las realidades de los pobres energéticos o las tecnologías más 
adecuadas para cubrir sus necesidades.
A pesar de esto, durante los últimos años, han tenido 

lugar increíbles avances en la comprensión colectiva de la 
importancia que tienen los servicios energéticos para lograr 
mayores objetivos de desarrollo. De esta forma, el acceso a 
la energía se ha convertido en un pilar fundamental de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible de la ONU, por los que la 
comunidad internacional se ha comprometido a conseguir el 
acceso universal a la energía en el año 2030.
El PPEO (Panorama Energético de los Pobres) había 

demostrado en anteriores ediciones que las necesidades de 
las personas que sufren la pobreza energética, residentes la 
gran mayoría en áreas rurales, son muy distintas de las que 
pueden cubrir los sistemas energéticos convencionales. A 
pesar de estos progresos en la priorización a nivel global y el 
conocimiento empírico y de los innovadores avances técnicos 
en materia de energías renovables y sistemas de gestión, la 
planificación y las políticas energéticas no han evolucionado 
mucho hasta la fecha. Aunque haya más de dos mil millones 
de personas sin acceso a servicios energéticos adecuados, 
seguros, fiables y asequibles, y más de tres mil millones de 
personas cocinando en hogueras sucias y potencialmente 
mortales, la mayoría de los países permanecen inalterables.
Se ha demostrado en repetidas ocasiones que la pobreza 

energética en muchos países del mundo aumentará, en lugar 
de disminuir, a medida que nos acerquemos al año 2030. 
Además, en muchos otros países, la reducción de la pobreza 
energética solo será marginal. Gran parte de la planificación 
energética de los países y de la ayuda internacional de 
donantes se gestiona sin coordinación y se centra de forma 
desproporcionada en grandes infraestructuras que, como 
queda demostrado en el PPEO 2016, no se ajustan los plazos 
fijados a nivel global para el año 2030. Además, esas planifi-
caciones carecen de sentido a nivel económico en la mayoría 
de contextos de pobreza energética y están alejadas de las 
necesidades reales que requiere la pobreza energética.

Priorizar a las personas en la 
planificación energética
La planificación energética se desarrolla con frecuencia 

alejada de las personas que carecen de acceso a la energía, 
dejándolas sin visibilidad, sin voz y con escasa represen-
tación. Los planes de acceso a la energía adaptados a las 
comunidades que elaboramos para Bangladesh, Kenia y Togo 
hacen uso del Sistema de Múltiples Niveles de la iniciativa 
Energía Sostenible para Todos (SEforALL, por sus siglas en 
inglés) de la ONU, para medir los niveles de existentes 
 
y necesarios de acceso a la energía. Ese Acceso Total a la 

Energía (ATE) comprende los siguientes niveles:
 

•	 Todas las esferas implicadas en el acceso a la 
energía: hogares, usos productivos y servicios 
comunitarios, con diferenciación por géneros.

•	 Todos los medios viables y adecuados de suministro 
de energía: conexiones a las redes de suministro, 
miniredes y sistemas de suministro autónomos. 

Aplicamos este enfoque para identificar la combinación 
de tecnologías de acceso a la energía que ofrezca 
opciones óptimas a nivel económico para cubrir las 
necesidades de acceso a la energía de las personas 
dentro del ajustado plazo que finaliza en 2030. 

Resultados e implicaciones para 
la planificación nacional
Los países y las comunidades que seleccionamos 

representan diferentes contextos geográficos, socioec-
onómicos y políticos, así como los distintos niveles de 
acceso a la energía existentes. Las ideas recogidas en las 
12 comunidades aportan recomendaciones detalladas y 
concretas para conseguir de forma rápida el acceso universal 
a la energía a nivel nacional. Los principales mensajes y 
resultados son los siguientes:

•	 El proceso que aplicamos, priorizando a los pobres 
energéticos en la planificación energética en el 
ámbito rural, modifica de forma drástica la composición 
de los planes energéticos nacionales en lo que respecta 
a las tecnologías (más pequeñas), los plazos (mayor 
rapidez) y los aspectos económicos (apoyo económico 
distinto, más oportunidades económicas en el ámbito 
rural y más trabajos en el sector energético).

•	 Atendiendo a las necesidades que las personas 
declararon tener en cuanto a servicios energéticos 
y sus prioridades con respecto a las aplicaciones, 
se determinó que el Nivel 3 de electricidad (de los 
cinco del Sistema de Múltiples Niveles de la iniciativa 
SEforALL) se consideraría el “acceso” a la energía 
mínimo para los hogares en los planes nacionales. Por 
lo general, la energía para usos productivos y servicios 
públicos requerirá niveles de acceso superiores. En 
lo que respecta a la energía para cocinar, el Nivel 
4 de “acceso” debe ser el mínimo, reconociendo 
la necesidad de alcanzar el Nivel 2 como objetivo 
transitorio. Es necesario medir los avances a todos 
los niveles. 

•	 A fin de alcanzar mayores objetivos de desarrollo, 
resulta esencial dar prioridad a las soluciones para 
cocinar. El uso de combustibles contaminantes de 
biomasa para cocinar cuesta la vida a millones de 
personas, en su mayoría mujeres y niños. Además, se 
invierten miles de horas al año en recoger y procesar 
estos combustibles. Las cocinas limpias y no contam-
inantes liberarán tiempo, reducirán drásticamente la 
carga de trabajo de las mujeres, ahorrarán miles de 
millones de dólares en recursos sanitarios, protegerán 
millones de hectáreas de bosque, con un coste signif-
icativamente inferior al de la universalización de la 
electricidad.

•	 La planificación para el acceso a la energía debe 
integrar las cuestiones de género y utilizarse como 
una herramienta para empoderar a las mujeres. Las 
necesidades y las prioridades de las mujeres con 
respecto al acceso a la energía son diferentes a las de 
los hombres. Estas diferencias reflejan las distintas 
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responsabilidades de unas y otros, las mayores dificul-
tades a las que se enfrentan las mujeres en sus vidas 
y su menor productividad, consecuencia de la falta 
de acceso a la energía. En los estudios de casos que 
realizamos, las mujeres priorizaron la iluminación 
de los hogares por motivos de seguridad sobre el 
alumbrado de las vías públicas. Fuera del ámbito 
doméstico, las principales necesidades energéticas de 
las mujeres se centran especialmente en el procesa-
miento de productos agrícolas y en el acceso a agua 
depurada.

•	 A pesar del carácter conservador de nuestro modelo 
de costes, se determinó que las soluciones descen-
tralizadas son equiparables a nivel de costes o incluso 
más económicas que las ampliaciones de las redes 
de suministro en 11 de las 12 comunidades. En 5 
comunidades, las miniredes resultaban más baratas. 
En 3 comunidades, las miniredes resultaron equipa-
rables a nivel de costes a las ampliaciones de las 
redes de suministro, especialmente si se contemplaba 
la opción de utilizar sistemas híbridos y si se tenían 
en cuenta los costes que suponía el refuerzo de la red 
de suministro. En 3 comunidades, todas o la mayoría 
de las soluciones de soluciones de suministro serían 
sistemas autónomos.

•	 Centrarnos en exceso en la ampliación de las redes 
de suministro tradicionales supone una pérdida 
de tiempo y dinero en la mayoría de los casos. Los 
sistemas descentralizados proporcionarían energía 
más fiable que las actuales redes de suministro 
nacionales y podrían implementarse en mucho menos 
tiempo, inclinando así la balanza más aún a su favor. 
A fin de reflejar estas consideraciones, es preciso 
reajustar urgentemente la planificación energética a 
nivel nacional y global, la formación básica en materia 
energética y los esfuerzos realizados en financiación.

•	 En las áreas rurales, existe demanda de servicios por 
los que están dispuestos a pagar tarifas superiores 

a las  que se cobran por la red de suministro de 
electricidad de los respectivos países. Al incentivar, 
contra toda lógica, las redes de suministro (a través 
de subvenciones continuas), cuando generalmente 
sería necesario aplicar soluciones descentralizadas 
que funcionen con poca, o ninguna, financiación 
pública, las entidades encargadas de la planificación 
y los donantes están restringiendo las tecnologías más 
adecuadas y los enfoques más apropiados para cumplir 
los acuerdos globales relativos a la universalización del 
acceso a la energía.

•	 Las prioridades de las personas en lo que respecta al 
acceso a la energía van más allá de la energía para 
los hogares, incluyendo la energía para los servicios 
comunitarios (el suministro de las escuelas es partic-
ularmente deficiente), el alumbrado público y el 
bombeo de agua.  Estas personas son capaces de ver 
el potencial de la energía para mejorar los medios de 
subsistencia. Por otra parte, muchas pymes desearía 
utilizar servicios energéticos que requieren una elect-
ricidad de Nivel 3 o 4.  También resultan importantes 
la relación de la energía con las cadenas de valor 
agrícolas, incluyendo sus usos para riegos, el proce-
samiento de productos agrícolas y el almacenamiento 
de cosechas (haciendo hincapié en la necesidad de 
una coordinación mucho mayor entre ministerios para 
combatir la pobreza energética). 

La magnitud del desafío 
 

Este es un desafío de gran magnitud. En 
8 de las 12 comunidades, menos del 30 
% de los hogares tenían algún tipo de 
electricidad.

La mayoría de los hogares que disponían 
de electricidad estaban en un Nivel 1, 
que resultaba insuficiente para cubrir 
sus necesidades.  Más del 92 % de los 
casos que analizamos querían disponer 
de servicios energéticos que requerían, 
como mínimo, de un Nivel 2 de acceso. 
Las pymes, por lo general, demandaban 
servicios que necesitan niveles más altos.

La gente sigue utilizando combustibles 
de biomasa (mayoritariamente madera) 
y en cocinas muy rudimentarias. En 
Bangladesh y Togo, en concreto, los 
casos de uso de cocinas de fabricación 
industrial eran más que escasos (solo 
2/253 en Bangladesh y 8/243 en Togo).
of manufactured stoves (just 1/253 in 
Bangladesh and 8/243 in Togo).  

Priorities and solutions
 
La energía doméstica para iluminación, 
cocina y carga de teléfonos fue la principal 
prioridad en 11 de las 12 comunidades. 
La segunda prioridad en 10 de las 12 
comunidades fue el acceso a la energía 
para servicios públicos, incluyendo las 
escuelas, el alumbrado público y los 
centros de salud. 

En 11 de las 12 comunidades, las 
miniredes o las soluciones autónomas 
resultaban equiparables a nivel de costes 
o más económicas que la ampliación de la 
red de suministro. 

En todos los casos, las soluciones para 
cocinar de Nivel 2 o Nivel 3 resultaban más 
económicas que las soluciones actuales, 
una vez incluidos los costes de combustible.  
El entusiasmo por los combustibles no 
contaminantes se refleja en el hecho de 
que son las soluciones preferidas por más 
del 50 % de los participantes en 7 de las 
12 comunidades.

Se calcula que el coste real de la electricidad 
suministrada mediante una ampliación de 
la red sería entre 6 y 9 veces superior a los 
importes que se cobran a los usuarios en 
Bangladesh y entre 2 y 6 veces superior a 
lo que pagan los de Kenia. A su vez, existe 
una brecha de asequibilidad entre las 
soluciones que conllevan unos costes más 
bajos y la predisposición a pagar que tienen 
actualmente los usuarios potenciales.
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Grandes obstáculos, soluciones 
simples
Nuestros estudios de casos y análisis de los sistemas 

nacionales de planificación han puesto de relieve que 
existen tres obstáculos fundamentales, que pueden 
superarse con soluciones simples, para poder conseguir 
los objetivos de acceso global a la energía. Todas estas 
soluciones pueden implementarse de forma inmediata, no 
resultan caras y tendrían una repercusión increíble.
Obstáculo:  Muchos de los responsables de adoptar 

decisiones a nivel global y nacional muestran carencias 
fundamentales de conocimiento y aceptación con respecto 
a las tecnologías y los enfoques que demostramos que 
son más adecuados para lograr el acceso universal a la 
energía.
Solución:  Es necesario realizar un trabajo amplio y 

sólido en la formación del personal implicado para que 
conozca en profundidad las tecnologías energéticas 
descentralizadas y los enfoques centrados servicios 
necesarios, para proveer de servicios energéticos 
modernos a los sectores importantes (energía, sanidad, 
agua, agricultura y educación).
Obstáculo: Las personas pobres en energía no suelen 

incluirse en los debates sobre pobreza energética, a 
pesar de que los proveedores de servicios solo pueden 
asegurarse de que un producto suscita interés conociendo 
a sus clientes. Los resultados de este PPEO ilustran en 
qué medida serían diferentes los planes energéticos y las 
políticas energéticas si incluyeran los puntos de vista y 
las opiniones de las personas que viven en situación de 
pobreza energética.
Solución:  Es necesario hacer un esfuerzo significativo 

por fomentar la participación de los pobres energéticos y 
sus representantes en la planificación energética, desde 

las fases iniciales de los proyectos hasta la elaboración de 
programas y políticas nacionales. 
Obstáculo: El número de megavatios y de conexiones 

resulta confuso. La mayor parte de los megavatios 
nuevos se destinan a otras «mega necesidades», como 
fábricas y minas, que solo proporcionan trabajo a unos 
pocos y habitualmente exportan su producción, en lugar 
de beneficiar a las personas de la zona.  Las cifras de 
conexiones de los hogares ocultan el hecho de que las 
conexiones en el ámbito rural son deficitarias para la 
mayoría de empresas de servicios públicos y que la calidad 
de esas conexiones resulta a menudo deficiente.
Solución: El rendimiento y los resultados de los proyectos 

energéticos deberían evaluar los servicios energéticos 
provistos, e incluso ir más allá y tener en cuenta el número de 
puestos de trabajo creados, el aumento de la productividad 
agraria, los niños educados y los pacientes atendidos por 
cada megavatio. Puesto que estos son los objetivos que 
se ha fijado la comunidad mundial, deberíamos medir 
nuestros avances en consecuencia.

Próximas ediciones
Esta nota informativa sobre el Panorama Energético de 

los pobres 2016 es el primer tomo de una guía de tres 
volúmenes que tiene el objetivo de redefinir la forma en la 
que el mundo debe de pensar y actuar en lo que respecta a 
los servicios de suministro de energía, para poder erradicar 
la pobreza energética para el año 2030, de acuerdo con 
los objetivos globales establecidos. Esta edición se centra 
en fortalecer la planificación y la formulación de políticas 
para el acceso universal a la energía. La edición de 2017 
se centrará en la financiación nacional de los planes de 
acceso a la energía. Por su parte, la edición de 2018 
mostrará cómo proporcionar de forma práctica ese acceso 
universal a la energía.


